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PARÁBOLA DEL HOMBRE DE LAS MANOS ATADAS 
 
 
Érase una vez un hombre como todos los demás. Un hombre normal. Tenía  
cualidades positivas y negativas. No era diferente. Una noche, repentinamente, 
llamaron  a su puerta. Cuando abrió se encontró a sus enemigos. Eran varios y 
habían venido juntos. 
 
Sus enemigos le ataron la manos. 
 
Después le dijeron que así era mejor, que así, con sus manos atadas, no podría 
hacer nada malo (Se olvidaron de decirle que tampoco podría hacer nada bueno). 
 
Y se fueron dejando un guardia a la puerta para que nadie pudiera desatarlo. Al 
principio se desesperó y trató de romper sus ataduras. Cuando se convenció de lo 
inútil de sus esfuerzos intentó, poco a poco, acomodarse a su nueva situación. 
 
Poco a poco, consiguió valerse para seguir subsistiendo con las manos atadas. Al 
principio, le costaba hasta quitarse los zapatos. Hubo un día en que consiguió 
hasta liar y encenderse un cigarrillo. Y empezó a olvidarse de que antes tenía las 
manos libres. 
 
Mientras tanto, su guardián le comunicaba, día tras día, las cosas malas que 
hacían los hombres con las manos libres del exterior (Pero el guardia se olvidaba 
de decirle las cosas buenas, que hacían esos mismos hombres con las manos 
libres). Pasaron muchos años... El hombre llegó a acostumbrarse a sus manos 
atadas. 
 
Y cuando el guardia le señalaba que, gracias a aquella noche en que entraron a 
atarle, él, el hombre de las manos atadas, no podía hacer nada malo (se olvidaba 
de decirle que tampoco podía hacer nada bueno) el hombre empezó a creer que 
era mejor vivir con la manos atadas. 
 
Además estaba tan acostumbrado a las ligaduras... 
 
Pasaron muchos años, muchísimos años... 
 
Un día, sus amigos sorprendieron al guardia, entraron en la casa y rompieron las 
ligaduras que ataban las manos del hombre: "Ya eres libre", le dijeron. 
 
Pero habían llegado demasiado tarde: las manos del hombre estaban totalmente 
atrofiadas. 
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SOBRE LA LIBERTAD 
 
a) 

¿Quieres ser libre? 
¿En serio? ¿Estás seguro? 
 
Ser libre es algo muy serio 
y muy difícil. 
 
Porque, en parte, depende de los demás. 
Pero, en definitiva, depende de ti, de mí, de 
cada uno. 
 
Nadie podrá contigo si te has decidido 
en el empeño de ser libre. 
 
Y conquistar tu propia libertad, 
supone también empeñarte 
en colaborar para liberar a los demás. 
 
Se trata de una conquista que dura siempre. 
Pero no cabe otra alternativa: 
                    - o eres libre 
                    - o eres marioneta. 

 
b) 
 ¿Cuándo soy libre? 
 
     “Soy libre cuando ante cada elección escojo no lo que más me agrada, 
      sino lo que más me hace persona. 
 
     Soy libre cuando amo el bien de mi prójimo antes que mi propia libertad. 
 
     Soy libre cuando mi libertad vale más que el dinero. 
 
     Soy libre cuando acepto la libertad de los otros. 
 
     Soy libre cuando sigo diciendo NO a la opresión, incluso con la boca pegada 
     al acero de los tanques. 
 
     Soy libre cuando acepto a los demás tal como son y no como yo desearía        
     que fueran. 
 
     Soy libre cuando, después de haber amado las cosas y los hombres, ellos     
     son más libres y yo menos esclavo." 
   
                                                      (J. Arias, en “El Dios en quien no creo”) 
 



 
c) 
      
La mejor herencia de nuestros  
mayores no es lo que nos  
dejan hecho, 
sino lo que nos dejan por hacer. 
 
 
 
 
 
                                     d) 

      
“Ahora podemos preguntar: ¿Es libre por 
naturaleza el hombre? No: tiene que hacerse; es 
libre en esa forma elemental de poder lanzarse 
por la derecha o por la izquierda, como quiera, en 
el cruce de dos caminos.  
Pero la libertad auténtica, la espiritual, tiene que 
ser conquistada. 
Y cuesta una lucha recia, infinitamente penosa”. 
 

 
 
 
e) 
 
En un debate con padres y profesores, un alumno declaró: “Lo que nos interesa 
e importa es saber como llegar a ser hombres y como asumir nuestras 
responsabilidades. Mientras que a vosotros lo que os preocupa es ver como 
quedamos en los exámenes, para luego tener una buena posición”  
 
                                                  (“Punto de vista de los jóvenes”, de Imberdis) 
 
 
 
 
 
f) 
 
La libertad nos introduce en el centro de una persona. Sin embargo, la libertad 
mismo tiene su centro que es el amor. 
                                                                       -Jean Mouroux- 
 
 



 
La libertad: 
 
No es: 
 
     - Arbitrariedad. 
     - Anarquía personal o social. 
     - Desencadenamiento de los 
instintos (hacer lo que se 
quiere). 
     - Rechazo de toda norma o 
autoridad. 

- Rechazo de todo sacrificio. 
- . . . 

Si es: 
 
     - Hacer un proyecto personal 
      - Escoger y escogerse 
      - Participar asumiendo la responsabilidad y el 
riesgo. 
      - Realizarse en el plano físico, cultural y afectivo.
      - Adherirse a las propias convicciones profundas, 
conscientes e inconscientes. 
      - Fidelidad a sí mismo para no estar frustrado. 
      - Realizarse en la propia originalidad. 
      - Responder a la propia vocación única. 
 
                      ...Pero lo que no hagamos nosotros no 
lo hará nadie.  
 

 
Reflexión: 
 
 a)- ¿Qué te sugiere cada una de estas frases? 

b)- ¿Qué conviene que hagas para conquistar tu propia libertad? 
c)- ¿Qué podemos hacer en el grupo? 

 
Notas personales: 
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